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384 PSICOLOGÍA POLITICA Y DEFENSA SOCIAL 

Nuestros actos visibles son generalmente conse­
cuencia de las fuerzas invisibles que nos gobier­
nan, que no conocemos ordinariamente más que 
por sus l'lfectos. Sin embargo, inspiran no sólo 
nuestros actos, sino también las razones imagina­
das después para explicarlos. 

Esta ley se aplica sobre todo á los espíritus que 
sólo poseen convicciones sentimentales. Los hom­
bres políticos que no tienen otras no pueden de­
jar de someterse á su acción. 

Los motivos dados por ellos para justificar so 
coodnota difieren mocho, generalmente, de los que 
les han inspirado. Estos últimos permanecen igno­
rados porgue son elaborados en la región oseara 
de lo inconsciente. 

Los principios directores de los sabios de una 
generación no son nanea muy numerosos. Los que 
guían á los hombres políticos de ona época no lo 
son más. 

Buscando los factores de los actos de nuestros 
gobernantes desde hace treinta años, se descubren 
los tres siguientes, dominando á todos los demás, 
aunque no sean declarados: 1.º, un miedo intenso 
de los electores; 2.0 , la creencia de que, para agra­
darles, es necesario perseguir vigorosamente á las 
minorfas, aunque comprenda categorías enteras de 
ciudadanos; 3.0, la influencia de las doctrinas co­
lectivistas. 

Demostremos ahora con ejemplos la acción de 
estos tres factores. 

En lo qoe se refiere al miedo, ya he consagrado 
un capítulo á sos efectos. Nadie pretenderá, oreo, 
disentir su enorme influencia.Su papel, visible en la 
elaboración de la mayoría de las leyes recientes, se 
ha manifestado en gran escala durante la primera 

LAS LUCUAS SOCIALES 

huelga de carteros, en la que se vió á los ministros y 
al Parlamento ceder, inclinándose profundamente 
á las amenazas injuriosas de funcionarios rebeldes. 

El segando de los factores mencionados, el esp!­
rito de persecución, es igualmente muy aparente 
para tener necesidad de ser demostrado. Persecu­
ciones de todas clases constituyeron el apoyo prin­
cipal de la mayoría de los ministerios qua se han 
sucedido. 

, Waldeck-Rousseau-escribía recientemente un 
periódico importante-ha vivido tres años con la 
ley contra las congregaciones; Combes ha vivido 
otro tanto con la clausura de las escuelas y la ex­
pulsión de los fraile8, y Ronvier con la ley de se­
paración de la Iglesia y el Estado. Se ha esperado 
calmar la excitación popular dándola, como pasto, 
los bienes de las fábricas y de las iglesias.• 

De los tres factores políticos mencionados ante­
riormente, el último, la influencia colectivista, rea­
liza, como ya lo he demostrado, una influencia de 
lo más activa. Por sugestión, repetición y contagio, 
las teorías colectivistas han llegado á constituir 
una religión con dogmas más intolerantes qne las 
creencias antiguas. Los mismos que no las aceptan 
están muy impregnados de ellos y apenas se atre­
ven á combatirlos. Asistimos á una reedici6n de los 
principios del cristianismo, cuando, ya muy exten­
dido, no había triunfado completamente. 

La influencia colectivista ha inspirado muchas 
leyes desastrosas, como esa incautación ruiuosK del 
ferrocarril del Oeste, de la que ya he hablado. Para 
halagar á los colectivistas, muchos radicales la ha­
bían hecho figurar en sus programas, y esta razón 
tinicamente les impulsó á votarla, sin inquietarse 
por las consecuencias de una operación semejante, 

2-
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conseonenoias previstas por todos los economistas 
y que no tardaron en realizarse. 

Son igualmente bijas de las teorías colectivistas 
y del vago humanitarismo que utilizan como sos­
tén, muchas leyes cuyos resaltados han sido, como 
se ha visto en otro capítulo, desorganizar profnn• 
damente, tanto nuestras creencias morales como 
nuestro comercio, nuestra marina y nuestra indus­
tria. Tal, por ejemplo, fuá la reglamentación del 
trabajo en las fábricas que al s'llprímir el aprendi­
zaje transformó en apaches nna multitud de ex 
aprendices sin ocupación. 

Mientras las personas ilustradas de las clases di­
rectoras persistan en el desaliento é indiferencia 
tan profundos para la suerte que les amenaza, los 
factores políticos enumerados anteriormente conti­
nuarán influyendo con regularidad y constancia. 

Vamos á ver pronto las consecuencias de esa in­
fluencia en la ley siniestra del impuesto sobre la 
riqueza, basado en la inquisición :fiscal. Votado 
en la Cámara por una mayoría aplastante, pero 
humillante, es discutido ahora en el Senado. De 
su aprobación depende, seguramente, la duración 
del régimen republicano. Francia ha sopottado 
muchas tiranías, pero la inquisición burocrática 
con que se la amenaza sería demasiado vejatoria 
para tolerarla mucho tiempo. 

Nadie ignora que la desgravación anunciada, á 
favor de ciertas categorías de ciudadanos sería 
completamente insignificante y obtenida única­
mente á costa de investigaciones intolerables en la 

vida privada. 
Si es así Aqué móviles impulsaron al Parlamento 

á votar una ley, cuyo resultado será desorganiiar 
completamente nuestra hacienda, ya tan oaduoaY · 

' 

LAS LUOIJAS SOOIALES 387 

Ya lo hemos dicho, pero no será inútil repetirlo. 
Este voto tuvo varias causas psicológicas. Prime­

ramente, la amenaza de las juntas electorales que, 
en su profunda ignorancia de las leyes económicas, 
se imaginaban que se puede hacer pesar todos los 
impuestos sobre una clase única de ciudadanos y 
desgravar totalmente á los demás. L<i inquisición 
fiscal, sin la cual la ley sería inejecutable, fuá igual­
mente una causa de su éxito. Sabido es lo útil que 
podrá ser esa inquisición para las facciones políti­
cas, sobre todo en las ciudades pequeñas, ya tan di­
vididas. También se ven las indicaciones preciosas 
que daría á los colectivistas sobre la fortuna de los 
ciudadanos, y qué partido podrian sacar de ella 
los socialistas el día en que, á la cabeza de una ma­
yoría suficiente, les fuern posible aplicar á los ca• 
pilalistas, por nn simple decreto, los procedimien­
tos sumarios de expropiación empleados ya contra 
las congregaciones. 

Las doctrinas colectivistas, el espíritu de perse­
cución y el miedo fueron los generadores de esta 
ley. Así se hallan en sn base los tres grandes facto­
res de las convicciones políticas, cuyos efectos he­
mos estudiado precedentemente. 

Nuestro porvenir depende de lo que piense, diga 
y baga la juventud que vemos crecer. La de ayer 
ha llegado á la vida social sobre uu montón de rui• 
nas. Ha contemplado el desvanecimiento de las 
creencias antiguas, la disgregación de las conven­
ciones sociales del pasado, y no teniendo ideal 
que defender, viendo las jerarquías antiguas, la fa­
milia, la propiedad, la patria y el ejército comba­
tidos fieramente, ha terminado por convencerse de 
la nulidad de todo esfuerzo. Tal persuasión deb[a 
oondnoir rápidamente á ese desgaste de los carao-
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tares que hace soportar con resignación las perse• 
cnciones y las violencias. 

Una actitud tan pasiva estimuló la audacia de re­
volucionarios atrevidos, sin tradiciones ni escrú­
pulos, que no piensan sino en el momento presente 
y no conciben otras fuentes de riqueza que el des• 
pojo de las fortunas penosamente adquiridas por 
otros. El fanatismo del mal se hace pronto muy po• 
deroso cuando no se le opone el fanatismo del bien. 

La juventud burguesa es todavía la aristocracia, 
porque la ciencia, la industria, la literatura y el 
arte continúan en sus manos, pero una aristocracia 
sin carácter acabará pronto. Muy refinada era la 
aristocracia romana al final del imperio, pero ha­
biendo perdido toda energía moral, no supo resis­
tir á la avidez de los bárbaros que posefan una vo­
luntad fuerte. 

Cuando las clases, antes directoras, se dejan di­
rigir se acercan á su fin. 

A pesar de tantas apariencias en contrario, las lu• 
chas del porvenir no serán luchas económicas úni­
camente, sino también luchas de Ideas, ó más bien 
de sentimientos engendrados por estas ideas. 

Los sentimientos cuyo conjunto constituye el 
carácter de una nación, no cambian sino mny len­
tamente. Sin embargo, en el curso de los tiempos 
se les ha visto evolucionar varias veces. Asi, por 
ejemplo, la educación, que continúa ejerciendo en 
Francia un papel tan perjudicial, ha conseguido, en 
menos de un siglo, dirigida por manos hábiles, 
transformar á Alemania. Los maestros de escuela 
no ganan las batallas, como se dice algunas veces, 
pero pueden orear la mentalidad que las hace per• 
der. Modificar los sentimientos de un pueblo sería 
cambiar el curso de su historia. 

, 
CAPITULO VI 

El fatalismo moderno y la dlsotlaelón 
de lag íalolldndes, 

Se presiente el destino de una generación por el 
estudio de las ideas directoras que orientan sus vo­
luntades y determinan su conducta. Pero tdónde 
buscar estas ideas? No será seguramente en los 
actos de las multitudes, que poseen apetitos y no 
pensamientos, ¿Será en los intelectuales que escri• 
ben libros y pronuncian discursosi Estos no nos 
dan generalmente sino elrefiejo de opiniones adop• 
tadas para seducirá oyentes y lectores. 

A pesar de la dificultad de apreciar claramente 
las ideas de nna época, se puede formar una noción 
aproximada por la enseñanza de los maestros más 
ilustres. 

Recientes discursos académicos, especialmente 
los de MM. Lavisse y Pierre Loti demuestran clara­
mente las preocupaciones actuales de los maestros 
de la juventud. 

Estos discursos no son consoladores, están do• 
minados por un triste pesimismo. Lo que se lee en 
ellos, sobre todo, es la convicción de la inutilidad 
del esfuerzo, una resignación pasiva ante los acon­
tecimientos, y la proclamación de la impotencia de 
la ciencia para aclarar los misterios que nos ro• 
dean. Un fatalismo sombrío invade en sus últimos 
anos el alma de pensadores que, en la aurora de su 
actividad mental, estaban radiantes de esperanza. 


